
1.1 Recuento de la situación de México durante  

el sexenio anterior al Programa Bracero 

 

Hacer un recuento sobre el contexto de la situación del país antes de 1942 es 

plantear de forma clara un escenario que sirve para imaginar de qué manera se 

dieron las circunstancias que favorecieron el inicio de las negociaciones para 

implementar el Programa Bracero entre Estados Unidos y México. 

La inestabilidad política mexicana de las primeras tres décadas del siglo 

XX habría dejado como resultado, entre otras cosas, el continuo cambio de 

presidentes al poder, 17 en menos de 21 años y en consecuencia un proceso 

lento y accidentado para intentar alcanzar los ideales revolucionarios, mejoras 

al sistema y a la estructura del gobierno, así como  satisfacer finalmente al 

pueblo al tiempo que se suprimían los nuevos intentos de levantamiento. 

Es hasta 1934, con la entrada del General Lázaro Cárdenas del Río al 

poder, cuando un gobierno se establece por más de cuatro años consecutivos, 

convirtiéndose así en el primer sexenio del México Moderno.1  El General 

Cárdenas retoma la propuesta de la repartición agraria y la lleva a cabo 

después de que había sido detenida diez años antes durante el gobierno de 

Plutarco Elías Calles.   

Cárdenas llegó al poder cinco años después de que terminara la gran 

crisis mundial razón por la cual obtuvo el apoyo de los sectores agrícolas y 

laborales además de ejercer una política apegada al artículo 27 de la 

Constitución de 1917.  

 

                                                 
1 El llamado México Moderno comprende el periodo entre 1911 y hasta 1934 cuando el poder es tomado 
por el General Manuel Ávila Camacho y da inicio la etapa del México contemporáneo.  
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“El articulo 27 de la Constitución dio forma legal a las aspiraciones agrarias 
contenidas en los distintos planes revolucionarios y estableció el dominio de la 
Nación sobre las tierras, aguas y sobre los productos del subsuelo, la vigilancia 
y conservación de los recursos  minerales encomendados al Estado, y la 
equitativa distribución de esos recursos.”   (Miranda 1989:350) 

 

Cárdenas habría beneficiado a más de un millón de campesinos otorgando 

cerca de 280, 000 hectáreas mensualmente y modificando al mismo tiempo los 

antiguos métodos de producción y consumo de los productos del campo.  

  

“El reparto Cardenista cambió la estructura agraria de manera radical y la mitad 
de la tierra cultivada se entregó a los campesinos  bajo el régimen de posesión 
ejidal. La tierra repartida se dedicó principalmente a los cultivos de subsistencia 
que se integraban a la economía nacional a través del mercado.”  
(Warman 1975:1369) 

 

El fin de la Reforma Agraria era el de otorgar por medio de tierras, la libertad 

social y económica a los campesinos. Modernizar los métodos de producción 

brindando créditos a través de órganos financieros creados con ese fin para 

que los trabajadores del campo se hicieran de maquinaria moderna y de 

sistemas de riego que facilitaran el crecimiento agrícola de la nación. (Miranda 

1975: 351)  

Los agricultores trabajaban la tierra para satisfacer sus propias 

necesidades de consumo aunque  no había un excedente que promoviera un 

crecimiento económico en el campo y una modernización a sus rudimentarios 

métodos de producción. México comenzó muy tarde lo que debió haberse 

hecho mucho tiempo antes, esto provocó un rezago en el campo que trajo 

consigo la incursión de un nuevo tipo de latifundismo que lejos de lo 

programado por los ideales de la revolución, convertía una vez más a los 

trabajadores agrícolas en obreros esclavos del campo quienes debían trabajar 

tierras ajenas, muchas veces sin siquiera gozar de un salario, únicamente 
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recibían como pago los productos que cultivaban ya que los ejidatarios más 

prósperos y de más recursos habían acaparado distintas áreas de la 

producción valiéndose de leyes mal enfocadas que los beneficiaron para 

desarrollar sus tierras obteniendo así, gracias al trabajo de los más pobres, 

excedentes de producción que podían cumplir las necesidades del país. 

(Warman 1975:1370-1371) 

Para supervisar las reparticiones ejidales, se creó la Comisión Nacional 

Agraria, órgano burocrático con dependencias estatales que realizaba un 

seguimiento de la adecuada repartición de tierras y el abasto necesario de 

sistemas de riego y capacitación agrícola.  

Por otra parte, la ruptura entre el estado y las compañías extranjeras al 

momento en que el gobierno de Cárdenas repatriara la industria ferroviaria y la 

energética, dio como resultado un distanciamiento diplomático entre México y 

el gobierno del país más afectado por las reformas, Estados Unidos.  

 

1.2 La emigración en la primera mitad del siglo XX 

 

“Movimientos inesperados de personas dieron lugar a tensiones regionales, 
exacerbaron problemas económicos y sociales en países anfitriones, 
sobrecargaron sistemas de apoyo humanitario y crearon lo que algunos han 
calificado como ‘fatiga de compasión’ en muchos países receptores.”  
(Gobierno de los Estados Unidos 1990: 1) 

 

La falta de interés de los historiadores estadounidenses por documentar y 

analizar el fenómeno migratorio que sufrió  el suroeste de su país en el periodo 

de 1848 a 1900 es comprensible dadas las circunstancias y el hecho de que 

miles de mexicanos se despertaron un día siendo estadounidenses después de 

que Estados Unidos se apropiara de una gran parte del territorio mexicano. Sin 
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embargo, el movimiento migratorio detonado al iniciar el siglo XX inquietó a los 

especialistas y los orilló a realizar estudios sobre el creciente número de 

mexicanos y México-americanos establecidos principalmente en la ciudad de 

Los Ángeles, California. Para 1928 aquella era la segunda ciudad del mundo 

con mayor concentración de mexicanos, solamente después de la Ciudad de 

México. El desarrollo de la industria ferroviaria en Estados Unidos representó 

una fuente de trabajo para los inmigrantes mexicanos así como la creciente 

industria del algodón principalmente en el estado de Texas en donde cientos de 

miles de mexicanos fueron empleados para trabajar las cosechas durante la 

primera década del siglo pasado.  (Servín 1970:35) 

A pesar de que muchos contratistas favorecían la mano de obra 

mexicana por significar un ahorro considerable, existían grupos que se oponían 

desde finales del siglo XIX  a la ola de contrataciones que hacían diferentes 

compañías en Canadá, Centro y Sudamérica  además de que aquel país 

contaba con la oferta de los cientos de miles de asiáticos que habían llegado a 

lo largo de los últimos cincuenta años. En 1885 se creó la Ley del Contrato 

Laboral en la que se establecían las normas para contratar mano de obra en el 

extranjero. Con esto se suponía que habría una reducción en el número de 

extranjeros contratados para laborar ahí, sin embargo la ley no afectó de 

manera considerable a los trabajadores mexicanos quienes continuaron 

cruzando la frontera para trabajar en territorio extranjero. (Guerin 1994: 31) 

En 1917 el congreso estadounidense promulgó una ley con la que 

quedaba  prohibida la entrada de emigrantes filipinos, japoneses, chinos y 

coreanos quienes años antes entraban en grandes cantidades al país con el 

propósito de ser empleados como fuerza de trabajo agrícola. Un poco antes los 
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granjeros estadounidenses habían declarado su preferencia por los 

trabajadores mexicanos quienes solamente llegaban al país durante las 

temporadas de siembra y de cosecha para posteriormente regresar, en su 

mayoría, a su país natal. Los granjeros se quejaban de que los trabajadores de 

otras nacionalidades exigían salarios más altos y otras garantías que el 

trabajador mexicano no pedía. Decían “el trabajo de los mexicanos es más 

barato, además de que ellos son aves de paso pues permanecen en este país 

únicamente por los periodos de trabajo”. (Guerin 1994:25) 

 La Primera Guerra Mundial y la escasez de hombres que dejó, crearon 

un escenario para que se hiciera un primer programa migratorio bajo las 

normas de la reciente ley de 1917 en donde se establecía que se podía 

contratar mano de obra mexicana legalmente. Esta ley y este primer intento por 

hacer un programa de importación laboral, establecieron las bases para el 

acuerdo binacional de 1942, aunque la ley  perdió vigencia y se volvió obsoleta. 

“Hace mucho tiempo que la política inmigratoria de los Estados Unidos es 
ambivalente y a menudo, incoherente, reflejando en buena medida el sentir 
público sobre el asunto. Si nuestras leyes les cerraban las puertas a algunos, 
nuestro sistema legal les garantizaba a otros que siempre habría brechas a 
través de las cuales se podrían escabullir. Si era ilegal entrar sin documentos, 
no era ilegal darles empleo a trabajadores indocumentados.”  (Gobierno de 
los Estados Unidos 1990:3) 

 

Entre los años de 1900 y 1930 más de un millón de campesinos y obreros 

mexicanos cruzaron la frontera del norte tratando de completar el sueño 

americano. Pronto todos aquellos inmigrantes que se habían establecido, 

principalmente al suroeste de los Estados Unidos, fueron forzados a regresar 

debido al derrumbe de la Bolsa de Nueva York en 1929, la cual dio origen a La 

Gran Depresión que aquejó aquel país al final de esa década. Tal situación 

despertó en la gente la idea de que la culpa radicaba precisamente en el flujo 
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migratorio, carente de regulaciones, del cual eran víctima el país y los hombres 

que perdieron sus trabajos. La repatriación obligó a miles de mexicanos a 

regresar, de forma arbitraria, en lo que se conoce como la mayor repatriación 

de extranjeros en Estados Unidos.  Las familias mexicanas fueron separadas, 

las autoridades detenían y deportaban a cualquier mexicano con el que se 

toparan por la calle durante operativos, generalmente, secretos. Por eso 

muchos mexicanos salían un día a trabajar o a atender otras ocupaciones y 

jamás regresaron a sus hogares.  

El gobierno estadounidense aprobó y financió por primera vez en su 

historia una expulsión masiva de inmigrantes. La idea era deportar y repatriar a 

los trabajadores mexicanos que se habían establecido ilegalmente y a pesar de 

que éste era el camino a seguir,  fue principalmente a los México-americanos y 

a los mexicanos legales a quienes se les deportó, injustamente, durante casi 

toda una década. El secretario del trabajo William N. Doak explicó  “…el país 

vive problemas económicos severos porque los trabajadores estadounidenses 

están desempleados, los trabajadores americanos están desempleados porque 

los inmigrantes les quitaron sus trabajos, por lo tanto, una vez que los 

inmigrantes sean expulsados del país, los trabajadores estadounidenses 

volverán a encontrar trabajo y la depresión terminará”.  (Servin 1970:90) 

La libertad prometida en aquel país afectaba de manera diferente a las 

distintas razas, la libertad para el mexicano significaba poder obtener un trabajo 

mal pagado, poder ahorrar un poco para tener un lugar en donde vivir y ayudar 

a la familia en México a cambio de jornadas extremas de trabajo duro que 

compensaban a base de esfuerzo la desigualdad salarial a la que estaban 

sujetos por su condición de mexicanos. En contraste, la libertad para un 

 6



ranchero blanco, anglo americano, se canalizaba en poder contratar mano de 

obra barata que le permitiera ahorrar en salarios y así gracias al esfuerzo sobre 

humano del mexicano, la producción aumentaba y él se volvía cada vez más 

acaudalado. El sueño americano se cumplía proporcionalmente al tono de la 

piel y a la nacionalidad. 

 1930 1931 1932 1933 

Enero  3762 6627 9394 3216 

Febrero 3446 6216 6501 3291 

Marzo  3367 7719 6151 3278 

Abril  3817 7448 6229 5058 

Mayo  3719 7616 8594 3120 

Junio 5102 9959 7927 3175 

Julio  5662 8465 8266 2042 

Agosto 5522 8624 6291 2550 

Septiembre 6957 9398 4302 1944 

Octubre 8610 17092 5368 2552 

Noviembre 9679 21055 5686 2816 

Diciembre  9927 14742 5939 3466 

Total  69,570 124,991 80,648 36,508 

 

Figura i. Número de repatriados en los primeros años de las deportaciones (Servín 1970: 90) 

 

A pesar de todo, para el mexicano aquello representaba una alternativa para 

poder subsistir. Los emigrantes mexicanos de las primeras dos décadas del 

siglo pasado fueron  quienes iniciaron una cadena de rumores e historias que 
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animaron a su gente a emigrar al norte buscando un mejor nivel de vida.  

(Guerin 1994:1-3) 

 

“Las jerarquías raciales establecidas en los Estados Unidos, sumaron otra 
dimensión a la complejidad de cómo los inmigrantes mexicanos y los México -
americanos negociaban los aspectos sociales, culturales y económicos de sus 
vidas en aquél país”. (Guerin 1994:51)  

 
 
La siguiente tabla muestra el número de emigrantes recibidos en los estados fronterizos 
durante los primeros treinta años del siglo anterior.  

 

 1900 1910 1920 1930 

Arizona 14,171 29,987 61,580 114,173 

California 8,086 33,694 88,881 368,013 

Nuevo Mexico 6,649 11,918 20,272 59,340 

Texas 71,062 125,016 251,827 683,681 

 

Figura ii. Número de inmigrantes mexicanos de 1900 a 1930.  (Servín 1970:32) 

 

Después de la deportación masiva de los años treinta, la mano de obra barata 

que viajaba hacia el norte dejó de cruzar la frontera a diferencia de las dos 

décadas anteriores. Al inaugurarse el Programa Bracero se reestableció el 

movimiento migratorio y se superó cualquier antecedente, aunque esta vez el 

sueño americano iba acompañado de una serie de garantías y promesas, pero 

sobre todo, el visto bueno del gobierno estadounidense quien, dadas las 

circunstancias, se vio en la necesidad de pedirle a México el apoyo de los 

trabajadores agrícolas quienes representaban una auténtica mina de oro, 

según Galarza (1964), un sueño hecho realidad para los patrones agricultores.  
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Los estadounidenses contratarían mexicanos para hacer el trabajo agrícola y el 

del traque2. Requerían trabajadores sin conocimientos técnicos que pudieran 

realizar tareas sencillas pero que demandaban un gran esfuerzo físico.  

 

 

Figura iii. Esta relación muestra la cantidad de braceros contratados año por año 
durante todo el programa bracero, fuente: Centro Trabajadores Agrícolas, El Paso, 
Texas  

 

                                                 
2 Los bracero le llaman así al trabajo en la industria ferroviaria, los Tracks eran las vías o caminos del 
tren. El trabajo del traque sólo duró tres años, según Craig (1971)  el regreso de los hombres del frente de 
batalla devolvió a la industria ferroviaria la fuerza de trabajo.  
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1.3 Estados Unidos, México y la Segunda Guerra Mundial 

 

1° de septiembre de 1939, el ejército alemán con 53 divisiones terrestres y 

1600 unidades aéreas, invade Polonia. Dos días más tarde la Gran Bretaña y 

Francia declaran la guerra a Alemania, de esta forma inicia uno de los capítulos 

más sangrientos y vergonzosos en la historia del siglo XX.   Japón, China, 

Italia, Australia, la ex Unión Soviética y una decena más de naciones se fueron  

sumando a la que hoy se conoce como la Segunda Guerra Mundial. 

 El ataque sorpresa a la base naval de Pearl Harbor el 7 de Diciembre de 

1941 es reconocido como el motivo principal de la incursión de los Estados 

Unidos al  frente  defendido por los Aliados. Sin embargo, el gobierno de 

Franklin D. Roosevelt, quien había sido reelecto presidente por tercera ocasión 

apenas un año antes, realizó durante los primeros dos años de la guerra, 

diversas estrategias que advertían su inclinación, respecto a los dos diferentes 

frentes, favoreciendo  desde el inicio al de los países Aliados; les otorgó 

préstamos que ascendían a varios billones de dólares, proporcionó armamento 

y artillería pesada al gobierno británico, creó una flota de buques de guerra 

para uso de la Secretaría de marina de Estados Unidos y realizó un embargo 

petrolero que afectaba directamente a Japón. Todo estaba listo para entrar a la 

guerra y sólo esperaban el momento adecuado para hacerlo. El 11 de 

diciembre de 1941, Estados Unidos respondía inmediatamente a la declaración 

de guerra presentada ese mismo día por Alemania e Italia.  (Shaw 1999 : 19 a 

46) 

Al mando del General Manuel Ávila Camacho, México mantenía una 

relación, económica y diplomática, incómoda con los Estados Unidos, resultado 
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del gobierno del General Cárdenas. El gobierno de Roosevelt sedujo el apoyó 

de México a través de acuerdos y convenios relacionados directamente con la 

deuda externa mexicana.  

“El gobierno de EEUU endureció sus políticas de persuasión hacia los 
gobiernos de la región para convencerlos de que debían tomar acciones 
decisivas en contra de los grupos de inteligencia alemanes, denunciando, 
deportando y confiscando los bienes e intereses alemanes y de sus 
colaboradores y sobre todo tratando de identificar a los agentes alemanes que 
eran desconocidos por las oficinas de la OSS y del MI5. Junto a las labores de 
contrainteligencia, Roosevelt aceptó la propuesta del millonario Nelson 
Rockefeller, cuya familia tenía enormes inversiones e intereses en especial en 
petróleo y agricultura en varios países, para trazar los planes de la "política del 
buen vecino" que tenía como fin convencer a los gobiernos y a la población 
latinoamericanos que lo que les convenía era alinearse con los Aliados 
"comportándose como buenos vecinos de Estados Unidos". Esa tarea no era 
fácil, porque en Latinoamérica los alemanes tenían una buena reputación como 
eficientes comerciantes e industriales que por décadas habían creado 
empresas prósperas que realizaban fuertes inversiones de desarrollo e 
infraestructura. Sin embargo, Rockefeller tenía a su favor el contar con el 
amplio respaldo del enorme poder económico de Estados Unidos y de la 
confianza de Roosevelt quien le dio carta blanca para llevar adelante políticas 
de convencimiento, aprovechando la debilidad política de los gobiernos de la 
región, la mayoría de ellos, si no todos, dictatoriales y corruptos que eran 
fácilmente manejables mediante la coacción.”  (Exordio 2005)

 

El país favoreció abiertamente a los aliados sin que esto significara una 

amenaza a la neutralidad establecida por el gobierno. Se permitió libre tránsito 

en el territorio marino y aéreo para los países Aliados, principalmente para 

Estados Unidos, además  se brindaron  otros tipos de ayuda como el que se 

garantizara el abastecimiento energético suficiente para las necesidades del 

periodo de guerra, principalmente el del petróleo. El 14 de mayo de 1942 el 

barco petrolero mexicano Potrero del Llano fue hundido por submarinos 

alemanes sobre las aguas de la Florida. A pesar de las demandas interpuestas 

por el gobierno mexicano, Alemania no dio ninguna respuesta, en cambio 

hundió un segundo barco, El Faja de Oro. Ante estas provocaciones el 

congreso acordó aprobar la propuesta de Ávila Camacho para declararle la 
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guerra a Alemania, Italia y Japón. El 22 de mayo de 1942 México se sumó 

oficialmente a la guerra.  (Red escolar 2002) 

 

Figura iv. Fotograma del Diario La Prensa fechado Mayo de 1942  

 

“Cuando México declaró la guerra, en mayo de 1942 el país se hallaba bien 
preparado para aceptar el reto de Hitler. En cumplimiento de sus compromisos 
continentales, México rompió relaciones diplomáticas con el Eje, al igual que 
otras repúblicas americanas, poco después del bombardeo a Pearl Harbor por 
los japoneses. Además, el Presidente Ávila Camacho había distribuido 
unidades militares aéreas y navales a todo lo largo de los 7600 kilómetros de 
litoral del Pacífico. México se encuentra actualmente en pleno pie de guerra. Su 
ejército aumenta incesantemente. Su marina y sus fuerzas aéreas han ocupado 
sus puestos correspondientes en el servicio de patrulla anti-submarina de las 
Naciones Unidas, y ya han logrado sus primeros triunfos en combate. No hace 
mucho se publicó oficialmente que los aviones de patrulla mexicanos habían 
divisado y bombardeado un submarino en las aguas de Tampico. El pirata 
submarino resultó averiado y probablemente hundido. Esta acción simboliza la 
vigilancia de México”. (En Guardia 1942: Vol.6) 
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La guerra llevó al país a la militarización parcial con el fin de resguardar los 

litorales del Pacífico y del Golfo. Miles de familias debían recibir jóvenes 

conscriptos en sus hogares mientras se llevaban a cabo estrategias militares 

que incluían vuelos vigía para resguardar el territorio nacional. 

 

“Además de mandar un pequeño grupo de militares, México cedió una Base 
Aérea a la milicia estadounidense en la península de Yucatán, suplió con 
materia prima a ese país y con su gente realizó la siembra y la cosecha de los 
principales productos agrícolas en los campos del norte” (Craig 1971:49) 

 

México envió un batallón de expedición de la fuerza aérea compuesto por 300 

hombres y 38 oficiales  quienes habían sido entrenados en la Base Randolph 

de San Antonio, Texas. Los pilotos mexicanos volaron 25 aviones tipo caza PT 

47 D y respondían al asignamiento oficial de Escuadrón 201 del 58avo grupo 

caza de la fuerza aérea estadounidense. El escuadrón arribó a la base militar 

de Estados Unidos en Manila, Filipinas el 30 de abril de 1945, cinco meses 

después, el 2 de septiembre de 1945 a bordo del buque USS Missouri anclado 

en la bahía de Tokio, el General Yoshijiro Umezo y el Ministro Mamoru 

Shigemitsu,  firmaban ante el General Douglas MacArthur la rendición del 

Japón, último país del eje que continuaba en la guerra. (Shaw 1999: 184) 
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Figura v. El General Ávila Camacho con un oficial del Escuadrón 201.  
Fuente Archivo Casasola. 
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